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			Introducción

			«Durante los años 1939 y 1945, en medio de los cuales tuvo lugar la Segunda Guerra Mundial, Adolf Hitler pudo desarrollar todas sus ideas y teorías. Gracias a las personas que lo siguieron y apoyaron, logró establecer el régimen nazi. Este Gobierno intentó establecer un «espacio vital» para el pueblo alemán e inició una terrible limpieza étnica.

			Unos seis millones de personas (judíos, gitanos, polacos, discapacitados y homosexuales) fueron asesinados bajo el mando y el poder de Hitler.

			En realidad, los misioneros del cristianismo habían dicho: “No tenéis derecho a vivir entre nosotros como judíos”. Los gobernantes seglares que vinieron a continuación habían proclamado: “No tenéis derecho a vivir entre nosotros”.

			Finalmente, los nazis decretaron: “No tenéis derecho a vivir”».

			Raúl Gilbert, The Destruction of the European Jews, 1961.

			«Fue una negación de Dios. Fue una negación del hombre. Fue la destrucción en miniatura del universo».

			Hugo Gryn, superviviente de Auschwitz, refiriéndose al Holocausto.

		

	
		
			Berlín, 1945

			Toda la capital de Alemania estaba siendo arrasada y ocupada por el ejército rojo. Las tropas soviéticas avanzaban imparables por todas sus calles y avenidas principales. El ejército alemán iba perdiendo efectivos y las bajas se iban multiplicando, ya fuera por caer muertos en combate o por caer prisioneros a manos del ejército invasor.

			Christof Erik Kramer conducía su vehículo a toda velocidad por las devastadas calles de Berlín. Esa misma mañana había podido avisar a su familia para que estuvieran preparados e intentar huir de la ciudad. Aquel oficial de mediana edad era un respetuoso comandante de las SS que se había negado rotundamente a permanecer encerrado en el búnker junto al resto de oficiales y allegados de Hitler. Únicamente quería una oportunidad para poder escapar con lo que más quería en este mundo: su adorable familia, su querida esposa y su hijo de diez años, un joven llamado Viktor que había tenido la desgracia de sentir en su más tierna edad las aberraciones de una guerra, y de cómo el aroma de la sangre y la pólvora nublaban su inocente juicio.

			El comandante Kramer tuvo que dar un rodeo hasta poder llegar a su casa, debido a que en aquellos instantes había muchas calles cortadas debido a los bombardeos y el avance de las tropas soviéticas. Tiroteos por parte de ambos bandos, explosiones descontroladas y mucha desolación… reflejaban la miseria de una nación que durante mucho tiempo había llegado a ser todo un imperio en expansión, pero ahora solo quedarían sus cenizas.

			Kramer aparcó el vehículo justo por la parte trasera de su casa para no ser visto. Bajó rápidamente y entró en la casa familiar como un estruendo. Abrió la puerta del comedor y dejó su gorra de plato junto con su gabardina encima de la mesa.

			—¡Tenemos que marcharnos ya!

			Su querida esposa estaba terminando de recoger sus escasas pertenencias para ir lo más ligeros de equipaje en su huida. Estaba todo hablado, intentarían salir por el lado de la ciudad que podía ser más asequible, y no pararían hasta alcanzar la frontera con Austria. Su esposa, al verlo, lo abrazó fuertemente, tenía auténtico pánico, sus ojos suplicaban por su vida y su piel temblaba como una hoja.

			—Saldremos de esta, mi amor —Kramer sonrió y acarició el cabello de su esposa junto con un tierno beso en su frente—. ¿Dónde está Viktor?

			—Está en la entrada de la casa con tu escopeta de caza, dice que así puede vigilar a los rusos para que no entren en casa.

			Kramer corrió hasta la entrada principal, la puerta permanecía con todos los cerrojos echados y su hijo, de solo diez años, permanecía sentado en el suelo sujetando la escopeta de caza de su padre y apuntando al frente.

			—Viktor, ¿qué estás haciendo, hijo?

			—Estoy cubriendo este frente, padre, si algún ruso o aliado asoma la cabeza le pegaré un tiro.

			—Viktor, deja eso tengo que decirte una cosa.

			El oficial, a pesar de ser todavía una persona joven, llevaba consigo los efectos de aquella guerra. Esta había hecho muchos estragos en su rostro con pronunciadas ojeras, arrugas y una clara pérdida de peso.

			Su hijo dejó cuidadosamente la pesada escopeta sobre el suelo, pero sin perderla de vista. Su padre le dio un fuerte abrazo y lo besó en sus sonrojadas mejillas. Después lo miró con una infinita ternura.

			—Viktor, hijo mío, quiero que sepas ante todo que estoy muy orgulloso de ti y que jamás me has defraudado. Os quiero mucho a los dos, a mamá y a ti.

			—¿Qué te pasa, padre? ¿Vamos a ganar esta guerra, verdad?

			Kramer sintió una impotencia enorme al escuchar las palabras de su vástago, peor que cuando tuvieron que comunicarle a Hitler que la derrota era inminente y ya no había nada que hacer.

			—Ahora eso no importa, Viktor, tenemos que marcharnos de aquí a toda prisa, tenemos que ponernos a salvo con tu madre.

			—Pero, padre, todavía no he podido ver a Steve y despedirme de él. Hoy todavía no he podido verlo ni jugar con él.

			—Tendrá que ser en otro momento, Viktor. ¿Tú confías en mí, verdad, hijo?

			—Sí padre.

			Kramer miró satisfecho a su hijo, sacó de su bolsillo una cruz de hierro, una de las dos que se le habían concedido por su valor en el combate, y la colocó entre las pequeñas manos del pequeño.

			—Prométeme que, pase lo que pase, protegerás y lucharás por esto, Viktor, nuestro legado.

			El pequeño Viktor cerró sus pequeñas manos alrededor de la cruz de hierro y miró con firmeza a su padre. Debía cumplir con aquella promesa, ¡defendería los ideales que le habían sido inculcados!

			—Lo prometo, padre.

			Después Kramer volvió a abrazar a su hijo con más intensidad, sabía que jamás podría decepcionarlo. Volvió a mirarlo y le sonrió con orgullo. Pero poco duraría aquel momento de felicidad…

			—¡Mein kommandant! —gritó alguien enfurecido desde fuera de la casa.

			Kramer y su hijo se pusieron de pie y miraron por la ventana. Kramer desenfundó su pistola Luger, mientras que el pequeño Viktor recogió la escopeta del suelo. El comandante escudriñó por la ventana. Unos soldados alemanes que se habían sublevado en contra del régimen estaban reunidos enfrente de la casa de los Kramer. El comandante pudo reconocer a algunos de ellos a través de la ventana, la mayoría habían sido degradados y encerrados en prisión por traidores, de hecho, muchos de ellos estaban pendientes de ser ejecutados por ello.

			—¡Mein kommandant! ¡Mein kommandant! —repitió uno de ellos—. Salga fuera, tenemos que hablar, no intente nada, tenemos toda su casa rodeada. Sabemos que están con usted solo su mujer y su hijo. Salga ahora y a ellos no les ocurrirá nada.

			Kramer miró a Viktor y le hizo una señal para que bajara el arma. Después abrió todos los cerrojos de la puerta y lentamente salió con su pistola en alto. Fuera de la casa había por lo menos diez hombres, todos armados con pistolas y fusiles, la mayoría iban vestidos con el uniforme alemán, pero sin divisas, otros iban de paisano.

			—¿Nos recuerda, mi comandante? —preguntó el portavoz de aquel extraño grupo.

			—Sí, claro, sois traidores a la patria y a nuestro Führer. Veo que finalmente os han liberado.

			—No, mi comandante, eso es erróneo, con todo este jaleo pudimos escaparnos de la prisión donde usted mismo firmó para que nos encarcelaran, nos torturaran y nos dejaran allí pasando hambre y sed… Y no somos traidores a la patria, simplemente no queríamos pertenecer a un régimen que asesina a miles de inocentes para llevar a un maldito loco a la cima del poder. Usted es el único criminal aquí y ahora pagará por sus maldades.

			Kramer miró a su hijo tras la puerta y después les devolvió la mirada. Alzó las manos y tiró su Luger a unos metros de donde estaba.

			—Está bien, ya me tenéis aquí, pero os recuerdo que vosotros no sois el enemigo, ni yo tampoco, por si os habéis perdido esos malditos rusos nos están masacrando. ¡Ellos son el maldito enemigo!

			El portavoz de los sublevados rio a carcajadas sin dejar de apuntar con su fusil a Kramer.

			—Por eso mismo tenemos que darnos prisa, comandante, no os entregaremos a los rusos para que os encierren sin más. Nosotros nos encargaremos antes de usted aunque para eso nosotros tengamos que caer también.

			—¡Nooo!

			Viktor salió de detrás de su padre apuntando con la escopeta como un poseído. Kramer lo detuvo y le arrebató la escopeta, después la lanzó también al suelo. Los sublevados se rieron ante las agallas del pequeño. Uno de los rebeldes cogió al pequeño por los hombros y lo separó de su padre. Kramer lo miró con odio.

			—¡Malditos bastardos! ¡Matadme ya si queréis, pero dejad que mi hijo se vaya!

			Las explosiones y los tiros cada vez se escuchaban más cerca. El portavoz de los rebeldes se acercó a Kramer con paso chulesco. Su rostro estaba muy demacrado por todos los meses encerrado y torturado por los nazis, pero el odio todavía le mantenía con fuerzas para matar. De repente le dio un culatazo a Kramer con su fusil, después un puñetazo en el estómago y después lo empujó al suelo.

			El pequeño Viktor, que estaba presenciando todo, intentaba zafarse de su agresor y se sentía muy impotente. El portavoz hizo una señal a dos de ellos y entre los tres hombres comenzaron a propinarle una serie de golpes y patadas por todo el cuerpo al comandante. Después se detuvieron y uno de ellos hasta le escupió.

			—¡CERDO!

			El comandante, dolorido y magullado, trataba de quitarse de encima a sus agresores, pero era inútil, eran demasiados y solo podía esperar que lo matasen. Después, entre dos, lo ayudaron a levantarse del suelo y le obligaron a que levantase la cabeza.

			—Ahora le mataremos, mi comandante, pero las balas son solo para los soldados y la horca para los carniceros.

			Sin dar más motivos cogieron a Kramer, le ataron las manos a la espalda y lo pusieron junto a un árbol que estaba en una esquina del jardín. Sacaron una soga y la pasaron por lo alto de una rama que parecía gruesa y resistente. Después deslizaron la soga por su cuello y con un fuerte tirón la apretaron en su garganta fuertemente, el comandante dejó escapar un gemido.

			—Por cierto, antes de matarle quiero que vea cómo pudimos encontrar su casa, mi comandante.

			El portavoz de los rebeldes le hizo una seña a uno de sus compañeros y este sacó de la esquina casi a rastras a un pequeño de la edad de Viktor. Aquel pequeño llevaba la muerte y el hambre reflejados en su inocente mirada, iba vestido con ropas sucias y en su pecho portaba bordada la estrella de David, símbolo que distinguía a todos los judíos fueran de la condición que fueran y su edad.

			—¿Steve? —preguntó Viktor.

			—Este pequeño judío conocía a tu hijo, comandante, y nos pudo decir dónde estaba vuestra casa, nos ha sido de gran ayuda. Pero no se lo tengáis en cuenta, hicimos un trato con él, su familia por la vuestra. O moría su familia o moría la vuestra, comandante.

			Viktor miró con odio a su amigo Steve mientras gritaba con todas sus entrañas maldiciendo a todos. La esposa y madre de Viktor salió de la casa asustada y abrazó a su hijo. Miró con misericordia a los agresores de su marido pidiendo clemencia.

			El portavoz del grupo, haciendo caso omiso a las súplicas de la mujer, sé cuadro delante del comandante, le hizo el saludo militar reglamentario e hizo una seña a sus dos compañeros. Estos, de inmediato, comenzaron a estirar de la cuerda y el oficial comenzó a elevarse en el aire. Lo estaban ahorcando, el pobre desgraciado solo podía esperar a morir, sus ojos parecían salirse de sus cuencas, su color era casi morado por la asfixia. Los dos rebeldes no paraban de estirar y aguantar para que el comandante muriera antes de volver a tocar con sus pies en la tierra. Su cuerpo trataba en vano de escapar de aquel oscuro destino, lo único que podía hacer era zarandearse como una espiga movida por el viento. Finalmente murió, dejó de mover sus piernas y sus verdugos dejaron caer el cuerpo sin vida sobre el suelo. Todo el grupo de rebeldes se reía y abrazaba por aquello, una crueldad inimaginable sabiendo que su esposa e hijo habían tenido que contemplar horrorizados toda aquella dantesca escena.

			Después de la euforia, el portavoz volvió a encañonar a la mujer y al hijo dispuesto a terminar con todo.

			—Lo siento, pero ahora es vuestro turno.

			Viktor, con la mirada de las mil yardas, no podía dejar de contemplar el cuerpo sin vida de su padre, quien había sido asesinado tan salvajemente. Era la primera vez que su corazón se detenía en el tiempo y la fría nieve lo cubría. Su madre suplicaba por sus vidas sin apartarse de su hijo, cuya mente seguía ausente de allí. El pequeño Steve también lloraba sin consuelo, por su culpa el padre de su único amigo yacía muerto en el suelo. Apretó sus puños y dientes deseando su completa liberación. De repente se oyó un gran estruendo, el grupo de rebeldes apuntó en todas direcciones mientras miraba expectante… Detrás de ellos avanzaba un carro de combate inexorablemente hacia su posición…

		

	
		
			Chicago, 2005

			Cuando la película había llegado a su fin, Sara dormía plácidamente recostada sobre su sofá. Siempre le había gustado su trabajo en la galería de arte, pero aquella noche era una de esas en las que llegaba a casa mucho más cansada de lo habitual.

			No le gustaba mucho cocinar, nunca había tenido mucha mano para ello, es más, le daba pereza hacerlo. Muchas veces soñaba con que tenía a su cargo a un excelente cocinero solo para que le preparase unas suculentas y ricas cenas para cuando ella llegara a casa, y no tirar de esas comidas precocinadas, que ya calientes solamente olían a plástico quemado, una de esas comidas para «solteros» como ella decía.

			Justo antes de poner esa película en la televisión Sara se había preparado un buen baño, de esos que le encantan, con mucha espuma y sales de baño y alguna velita aromática para estar más relajada. Era una joven mujer a la que le gustaba vestir con mucho estilo y gusto, ya no solo por su trabajo, sino por ella misma también. Ese exquisito y buen gusto por la moda lo había heredado de su madre.

			Sin embargo, por la noche, cuando llegaba a casa, apostaba por lo cómodo e informal, en invierno por un cómodo y ancho pijama, y en verano más o menos como iba aquella misma noche: con una descolorida camiseta y bragas de algodón. Aunque su novio Dave siempre le decía que prefería su otra lencería, más sexy y delicada, pero Sara siempre le contestaba que aquella lencería solo se la ponía para ocasiones especiales, cuando estaban los dos juntos y la noche se antojaba larga y lujuriosa.

			Su novio Dave era teniente de la Policía de Chicago, su ciudad. Sara siempre lo halagaba diciéndole que era el mejor policía de la ciudad, y realmente no se equivocaba. Dave había recibido varias condecoraciones y resuelto muchos casos de asesinatos, robos, secuestros… Tenía un largo y buen historial como policía, esa era la realidad.

			Pese a su juventud, el teniente Dave Murray había conseguido muchas más cosas en la Policía que cualquier otro de sus compañeros, de hecho, algunos se morían por conseguir un pedazo de la gloria y el éxito de Dave. Su superior en el departamento, el capitán John L. Howard, lo había respaldado siempre, aunque era su jefe también era un gran amigo.

			Dave todavía no se había ido a vivir con Sara, ya que esta disfrutaba mucho de su independencia. Solamente habían pasado tres años desde que había podido independizarse de sus padres y todavía quería saborear un poco más el placer de aquella soledad temporal. Para Sara era como una transición, después se iría a vivir con su novio. Sara había sido una mujer que siempre había sabido lo que quería en esta vida, siempre había tenido el cariño de sus padres. Era hija única, pero sin llegar a ser una niña para nada caprichosa ni consentida, aunque sus padres siempre estaban un poco pendientes de ella.

			Por el contrario, Dave se quedó huérfano siendo todavía un niño de doce años. Triste fue el destino que quiso arrebatarle a sus padres y a su hermana pequeña en un accidente de tráfico. Sin tener a nadie más a su lado, Dave fue acogido por su tío y tuvo que abandonar de esa manera Nueva York, su ciudad natal. Años más tarde ingresó en la academia de policía para después hacerse un hueco en esa profesión.

			De repente el agudo sonido del teléfono truncó el plácido sueño de Sara y la sobresaltó de manera inmediata.

			—¡¿Sí, quién es?! —preguntó todavía soñolienta.

			—¿Estás todavía despierta, chica sexy? —preguntó al otro lado de la línea.

			—Dave, eres un idiota —protestó Sara, estaba completamente dormida.

			—Creo que podría ir ahora mismo hacia tu apartamento, derribar la puerta y detenerte por insulto a todo un oficial de la policía —dijo en tono serio Dave—, ya sabes que te gusta que a veces «te ponga en tu sitio», jovencita.

			Ambos no pudieron aguantarse más y rieron como dos adolescentes. A Dave le encantaba hacer esas «llamaditas» a ciertas horas de la noche y sorprender a su novia pese a estar muchas veces ya en los brazos de Morfeo.

			—Ahora en serio, Dave —preguntó seria Sara—, ¿mañana al final podrás pasarte por casa?

			Por unos segundos Dave dudó en contestar, escuchaba solamente su respiración al otro lado de la línea.

			—La verdad que todavía no lo sé, Howard me pidió ayuda con unos documentos y posiblemente tarde mañana en salir. Como podrás comprobar, a estas horas de la noche todavía sigo en la comisaría, están siendo unos días un poco complicados, más que de costumbre.

			—Vaya, últimamente pasas demasiadas horas en el departamento, Dave, más que de costumbre, y aunque seas el mejor policía de Chicago tu capitán debería darte un respiro de vez en cuando, eso o quitarte más trabajo, no eres el único policía de la comisaría, Dave, tienes muy buenos compañeros que también pueden hacerse cargo de muchas cosas, como tú. —A Sara le gustaba muchas veces dar esas «pequeñas reprimendas» maternales y recalcarle ciertas cosas a su novio. No podía evitarlo.

			—Lo siento, Sara —se apresuró a decir Dave—, pero son cosas que no puedo dejar a cualquiera, no me malinterpretes, yo confío totalmente en mis hombres, pero hay cosas que solo puedo hacer yo.

			—Que SOLO quieres hacer tú — sentenció Sara.     Después más silencio…

			—Bueno, lo siento, ya te lo he dicho, cariño. Sé que habíamos quedado para vernos mañana por la noche, pero te prometo que te lo compensaré. Este viernes si quieres podemos ir a cenar por ahí

			—Tranquilo, estás perdonado —dijo Sara—. ¡Pero me invitas al Flower! —rio de forma aguda.

			—¿¡El Flower!? —repitió Dave—. Sara, cariño, me cuestan caros tus perdones.

			—Pues entonces ya sabes lo que te toca, si no hubieras cancelado nuestra cena de mañana me hubiera conformado con que me invitaras a una buena hamburguesa grasienta y con muchas patatas, pero ahora te toca llevarme a un sitio más caro y decente —dijo Sara.

			Ambos se echaron a reír de nuevo.

			—Está bien, cielo —suspiró Dave—. Mañana te llamo otra vez y nos vemos el viernes sin falta.

			—Te quiero, no trabajes hasta muy tarde —dijo Sara.

			Nada más colgar el teléfono Sara tuvo una extraña sensación, estaba como defraudada y a la vez contenta por haber solucionado el plantón de su novio para la siguiente noche. La reconfortaba mucho que Dave le hubiera dicho la verdad y que pudieran volver a salir y verse más a menudo. El trabajo de policía era de sobra conocido, muy sacrificado y peligroso, pero la recompensa del deber cumplido y poder salvar a la gente era inmenso. Sara, desde el principio, había aceptado todo lo que conllevaba ser la novia de un policía y, aunque a veces se torcieran los planes, todo podía tener solución y se podía «renegociar».

			Esa era la base de un buena pareja, la confianza. Ambos lo sabían como novios y en un futuro lo sabrían como marido y mujer. Sara únicamente había tenido dos relaciones serias antes de estar con Dave. La primera con un chico encantador, aunque al final, en lugar de amor, terminó sintiendo un cariño enorme hacia esa persona, más que su novio aquel chico parecía su hermano. Su segunda pareja era un hipócrita, un pedante y un acomplejado bastante idiota que nunca supo valorarla y siempre que podía la dejaba a la altura del betún, así que, finalmente, ella rompió también con esa relación tan tóxica.

			Por su parte, Dave, justo antes de comenzar a salir con Sara, había sido todo un mujeriego empedernido, como sus colegas solían decirle. Un tío que únicamente disfrutaba del sexo por el sexo, con noches y noches de intenso placer, en las que todas aquellas chicas tuvieron la suerte y la desgracia de caer en las garras de Dave el Conquistador, un apodo que cariñosamente todos sus amigos le habían puesto. Pero cuando conoció a Sara todo aquello cambió y Dave pasó a ser el Amoroso. Pese a todo, ella jamás le había reprochado ni una sola vez su anterior vida, aunque tampoco tenía sentido hacerlo, cada persona tiene un pasado, unos más fáciles de aceptar y olvidar, y otros que simplemente jamás podrán ser olvidados ni enterrados…

			Una ligera brisa comenzó a entrar por la ventana y Sara, simplemente, volvió a tumbarse sobre el sofá, se ladeó y con una pícara sonrisa consiguió volver a dormirse. Era tan agradable notar cómo aquella brisa le acariciaba las mejillas y las piernas. Todavía era septiembre y hacía algo de calor, así que un poco de fresco por la noche era de agradecer.

			A las seis y media de la mañana el agudo y sonoro despertador surgió entre el tórrido silencio del salón. Aquel despertador que Sara había rescatado de casa de sus padres, de cuando era pequeña, pues le gustaban mucho las cosas vintage, incluida la vajilla de Duralex que había estado coleccionando durante los últimos tres años. No quedaba prácticamente ningún cajón de la cocina en el que no guardara alguno de esos «cacharros», como los llamaba Dave, pues según su opinión era una cubertería rancia y hortera, como de «señora mayor».

			De un fuerte manotazo Sara apretó el botón de la alarma ante aquel infernal ruido y emitió un gruñido seguido de un suspiro. Una noche más se había quedado durmiendo en el sofá. Se levantó muy despacio, su rubio pelo le caía a mechones por la cara. Además, la botella de vino se había quedado abierta toda la noche, a la que había que restarle los dos vasos que se tomó por la noche viendo la película, o mejor dicho, hasta la mitad de la película.

			Se estiró, bostezó y, todavía medio dormida, fue directa a servirse una buena taza de café. Los primeros rayos de sol comenzaban a acariciar el suelo del salón. Sara escudriñó el tiempo por la ventana y parecía que iba a ser una mañana bastante soleada y en calma, por lo menos a lo que el tiempo se refería.

			Mientras ponía la cafetera a todo gas para servirse un café bien cargado fue al baño para comenzar el nuevo día con una buena y refrescante ducha, pero justo en aquel momento un extraño sonido la  sobresaltó, provenía de la terraza.

			Sara se asomó y pudo ver que un camión de mudanzas estaba justo en la calle de abajo. Mientras, unos hombres descargaban algunos muebles y comenzaban a subirlos por una estructura metálica y mecánica que subía desde el camión hasta la terraza. Alguien se estaba trasladando justo al apartamento de al lado.

			«Es curioso», pensó Sara. Después de casi tres años vacío aquel viejo apartamento iba a tener un nuevo inquilino. Cuando Sara se mudó allí, a aquel bloque de apartamentos, coincidió con un joven matrimonio que justamente se había mudado al mismo apartamento. Rob y Melissa Tunner aparentaban ser una pareja perfecta y fiel. Durante el único año en el que estuvieron conviviendo Sara se hizo amiga de aquella entrañable pareja, y después pasó a ser la testigo también de las sonoras y dramáticas discusiones, que muchas veces terminaban a altas horas de la madrugada, y las cuales se encrudecieron sobre todo en los últimos meses de convivencia. Finalmente la feliz pareja terminó por divorciarse. Desde entonces aquel apartamento había estado vacío hasta entonces.

			—¡Hey, Jack!, ¡date prisa con las piezas de ese armario, no tenemos todo el día!

			El hombre que se encontraba en la terraza del apartamento parecía ser el jefe de aquella empresa de mudanzas. Este iba vestido con unos vaqueros desgastados que le quedaban algo holgados y una camiseta verde algo descolorida que le quedaba demasiado ajustada, y que por lo tanto dejaba entrever una abultada barriga, así como una gorra de béisbol azul de Los Ángeles que dejaba solamente al descubierto unas canosas greñas por la parte de atrás y una barba de varios días.

			Masticando un palillo, no paraba de darle órdenes a su compañero, que permanecía abajo en la calle. La misión de este consistía en colocar lo más cuidadosamente posible todos los objetos y muebles en la plataforma metálica y, con un mando, hacer que estos subieran mecánicamente hasta la terraza, donde su compañero se encargaba de recoger todo y meterlo dentro del apartamento.

			El segundo hombre era totalmente distinto a su jefe, era de complexión mucho más delgada y contaba con un lúcido cabello largo y oscuro recogido en una coleta. A diferencia de su jefe, este iba vestido con un mono de trabajo de color gris y el logo de la empresa estampado en la parte de atrás. Pese a su poca masa muscular, parecía tener mucha fuerza para poder cargar solo con tantas piezas.

			Por un instante, mientras esperaba que subiera de nuevo la estructura metálica, el hombre de la terraza se giró y se fijó en Sara, le guiñó un ojo y le dedicó un:

			—Buenos días, señorita, ¿todo bien?

			Sara se encogió un poco al haberla pillado desprevenida.

			—Sí, todo bien, gracias… Oiga, ¿sabe quién se muda a vivir aquí?

			—Pues solo sé que es un hombre un poco mayor, alto, muy canoso y con barba, y creo que por el acento es europeo. No habla mucho, pero parece un tío serio y buen cliente, aunque también me pareció que era bastante reservado y un poco raro, la verdad, pero bueno, a mí me da igual mientras pague el cliente siempre tendrá la razón.

			El hombre de la gorra de béisbol chasqueó los dedos. Se rio después de dedicarle otra sonrisa a Sara y volvió a concentrarse en su compañero y los muebles.

			—Vaya, un vecino nuevo —Sara volvió al interior de su apartamento y fue directa al baño.

		

	
		
			Berlín, dos semanas antes

			—No, no es ningún viaje de placer —contestó con firmeza Viktor Kramer. La maleta grande de viaje estaba lista junto con al resto del equipaje.

			—¿Es cierto? —le preguntó Josef Müller—, ¿te marchas a Norteamérica definitivamente?

			Sin apartar la mirada de su maleta, el profesor Kramer continuó explicando su plan:

			—Necesito alejarme de aquí —prosiguió—, ya no estoy a salvo en Alemania ni en ningún lugar de Europa, el cerco está comenzando a estrecharse demasiado. Mi trabajo aquí ha finalizado.

			Müller suspiró apenado y prosiguió con su interrogatorio:

			—No creo que ese sea el único motivo por el que quieres huir a Norteamérica —dijo.

			Por un instante Kramer se detuvo y barrió con la mirada todo el dormitorio de su piso berlinés. Posó su mirada fría sobre los ojos de Müller.

			—¿Por qué dices eso? ¿A qué te refieres?

			—¿Es por Broudosky, verdad? —le preguntó Müller—. Nunca pudiste olvidar aquello y ahora parece que tienes la oportunidad de cerrar un capítulo de tu vida anterior. Tienes que huir de Alemania, y sabes que allí puedes reencontrarte con él y hacerle pagar por lo que hizo. ¿No es así?

			—Exacto —contestó Kramer—. Ahora con mi huida a Norteamérica tengo una oportunidad de oro para hacerle pagar a ese gusano traidor e infecto lo que le hizo a mi familia y reencontrarnos como «viejos amigos».

			—Es increíble que vayas a hacerlo, ¿¡te has vuelto loco!? —espetó Müller—. Ahora tienes la oportunidad de comenzar una nueva vida en otro país, lejos de vivir bajo la búsqueda de la policía.

			—¿Pero qué estás diciendo? —preguntó Kramer con el ceño fruncido.

			—Si encuentras a Broudosky y lo asesinas tampoco estarás seguro en Norteamérica —sentenció su colega—. Si allí la justicia te captura y después te acusan de homicidio podrías ser condenado a muerte, además…, ¿por qué el norte de América y no el sur? Al fin y al cabo la mayoría huyeron allí…

			Kramer miró de nuevo a su colega de la facultad con una mirada tan seria y heladora que casi podía atravesar su alma.

			—Escúchame con mucha atención —dijo Kramer—. Es mi último objetivo, como bien has dicho tú necesito cerrar ese capítulo de mi vida y solamente hay una solución: asesinar a ese traidor. Una vez que me haya encargado de él me estableceré definitivamente en otra ciudad y reuniré de nuevo allí a todos los líderes. Fundaremos un nuevo partido con otras siglas, otra bandera, pero con el mismo mensaje de fondo para que pueda llegar a todos los ciudadanos. Creceremos por toda América y en cuanto tengamos suficiente poder llegaremos hasta la Casa Blanca y entonces… caerán las caretas y comenzará de verdad el Cuarto Reich…

			Sus ojos ahora brillaban con una intensidad abrumadora, eran el fiel reflejo de alguien hambriento de venganza y de poder. Después se dio media vuelta y abrió el armario de su dormitorio. Müller abrió los ojos sorprendido ante aquella visión.

			—¿Vas a llevártelo también?

			Un viejo uniforme militar colgaba de un perchero, era de un oficial nazi. Aquel viejo uniforme había pertenecido al padre de Kramer, estaba perfectamente conservado y cuidado, su color oscuro permanecía como si no hubieran pasado los años. El pecho estaba lleno de condecoraciones, portaba también la insignia del herido en combate y en un lado de la chaqueta estaba la reluciente cruz de hierro, además sobre sus hombreras llevaba los galones de comandante.

			La gorra de plato también se había conservado perfectamente, era como si el brillo de la pequeña calavera no se hubiera ido jamás, y justo en medio del brazo izquierdo de la chaqueta allí estaba,  sobre un fondo de color rojo, la esvástica. Recuerdo imborrable acudieron a la mente de Müller al observar aquel uniforme.

			Los ecos de la guerra volvieron como pequeños destellos de luz, pero en forma de cristal. La niñez de aquellos viejos profesores se había truncado por todo aquel maldito infierno vivido durante la Segunda Guerra Mundial.

			—¿Vas a llevártelo también? —preguntó Müller.

			Kramer descolgó cuidadosamente aquel uniforme como si fuera de cristal y escudriñó todos los detalles lleno de orgullo. Con un cepillo limpió meticulosamente los puños, las hombreras y el cuello, todo el uniforme. Su sonrisa de orgullo se ensanchó todavía más.

			—Creo que esto hará temblar a ese traidor justo antes de que le meta un tiro en la cabeza y deje por fin de respirar.

			Acto seguido volvió a meter aquel uniforme dentro de su funda correspondiente, lo dobló por la mitad y, con el mismo cuidado de antes, lo metió en una bolsa de viaje expresamente hecha para eso.

			Al cabo de un rato, el profesor Viktor Kramer se encontraba con ambas maletas y una gran bolsa de viaje sobre uno de sus hombros. Pese a ser un hombre de cierta edad, medía 1,90 y todavía poseía una fuerza increíble, aunque con el paso de los años su cabello y su barba se habían ido blanqueando más y más, todo lo contrario que su amigo, y colega de la facultad, Müller.

			Los dos habían vivido el horror de la guerra de niños. Los dos crecieron en una Alemania devastada y arruinada, los dos estudiaron para ser buenos profesores y enseñar en la universidad. Habían compartido muchas cosas y momentos, la única diferencia entre ellos era que uno había tenido la desgracia y el horror de ver con sus propios ojos cómo apalearon y ahorcaron a su padre.

			Müller, con una mirada llena de melancolía, se acercó de nuevo a su amigo de toda la vida.

			—Vamos, Viktor, vamos, déjalo ahora que todavía puedes vivir tranquilo y comenzar una nueva vida lejos de aquí. No lo estropees todo por una venganza. Han pasado demasiados años y solamente aquel recuerdo es lo que te impide vivir en paz. Aquí en nuestra hermosa Alemania has cometido actos de todo tipo por intentar defender aquello que justamente hizo que tu pobre padre perdiera la vida. Viktor, recapacita, por Dios. Yo siempre he sido tu mejor amigo y confidente y, en muchos casos, tu cómplice al saber ciertas cosas sobre ti y los líderes y mantener mi boca cerrada. Jamás te he pedido nada a cambio, pero ahora te suplico que lo dejes estar, por favor.

			Müller posó sus arrugadas manos sobre los altos hombros de Kramer y le sonrió fraternalmente.

			—Precisamente aquel único recuerdo que borró toda mi infancia es lo que me ha mantenido con fuerzas para seguir todos estos años, para no parar de luchar, para seguir adelante y cerrar de una vez por todas el círculo.

			La mirada de Kramer ni siquiera había cambiado, se mantenía fría y desafiante pese a las palabras conciliadoras de su amigo.

			Sin más Kramer se dio media vuelta, recogió sus dos maletas y se dispuso a abandonar la casa. Volvió la mirada hacia Müller y suspiró.

			—Gracias por todos estos años, amigo, ya sabes que si hubieras querido te habría aceptado con los brazos abiertos en el consejo. Hubieras sido un buen camarada, pero, lamentándolo mucho, ahora nuestros caminos tienen que separarse. Cuando esté en Chicago tendrás noticias mías, todo irá bien.
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